Ensayo 2
Mtra. Patricia Ríos Reyes
Para innovar hay que conocer los géneros periodísticos

¿Para qué estudiar los géneros periodísticos si más tarde encontramos que toda forma de escritura periodística se encuentra relacionada y no hay géneros puros? Gabriel García Márquez en Sofismas de distracción (http://saladeprensa.ogr) afirma que ha escrito nueve novelas, treinta y ocho cuentos, más de dos mil notas de prensa, y quién sabe cuántos reportajes, crónicas y guiones de cine. Sin embargo, asegura “cuanto más he escrito menos he logrado distinguir los géneros del periodismo” 

En ese mismo sentido  Ryszard Kapuscinsky sostiene que él escribe “texto” sin más clasificación: “Siempre he intentado (…) crear un nuevo género literario; algo que no fuese el reportaje típico pero que al mismo tiempo tampoco fuese ficción. Lo llamé texto. (…) Me alegro de comprobar que no resulta fácil clasificar mi escritura; es exactamente lo que yo buscaba, hallar una nueva manera de escribir” (El mundo de hoy, pág. 87).

¿Entonces para qué enseñar géneros periodísticos a los alumnos de periodismo si al final terminarán olvidándolos o escribiendo sólo texto?’

Si partimos de esto parece ser que lo que los estudiantes de periodismo deberían aprender es a escribir bien. 

Sin duda ese es el primer paso y también una de las metas pero no basta con ello porque esto no nos hará buenos periodistas. Requerimos además de una cultura general y del conocimiento de cómo redactar una nota informativa, una entrevista, un reportaje, una crónica o cualquiera de los géneros de opinión. Es aquí donde se vuelve básico conocer los géneros periodísticos, que al igual que Luisa Santamaría Suárez en su  Estado actual de la investigación sobre la teoría de los géneros periodísticos, considero indispensables no sólo para la enseñanza del periodismo sino para su ejercicio profesional en la vida práctica. No podemos hacer un reportaje si no conocemos su objetivo, su lenguaje, su técnica. Lo mismo sucede con una nota informativa o cualquier otro género. No basta, con escribir bien, hay que conocer los alcances, limitaciones y metas de cada género. Esto es lo que tratamos de enseñar los profesores de periodismo a nuestros alumnos, además de, por supuesto, tratar de desarrollar el sentido crítico, la capacidad de análisis e interpretación y la  capacidad de síntesis, entre otras habilidades. 
Pero quiero detenerme un poco más en la afirmación de Santamaría en que: “Lo determinante para clasificar un género es la función que cumple, Me parece fundamental esta idea, ya que del objetivo de cada género depende de si es el adecuado o no para transmitir una información, una explicación o una opinión, y de ahí elaborar una nota, una entrevista, un reportaje, una crónica o un ensayo, un artículo o una columna.  Cada género tiene su función específica, su particularidad, su idiosincrasia, por decirlo así, su manera, su razón de ser. Han surgido a lo largo del tiempo no por capricho de los que escriben sino en respuesta a exigencias sociales por entender mejor el mundo que nos rodea o bien para ponerse al servicio de una causa ideológica. Se han transformado según la evolución del lenguaje, las innovaciones tecnológicas, la sociedad y los propios periodistas.  Predominan o apenas ven la luz según sea el medio y el momento histórico pero trascienden el tiempo y su presencia continuará  en la prensa, ésta no pueden vivir sin sus órganos vitales: los géneros periodísticos.

El segundo punto que abordaré en este ensayo, a partir del texto de Santamaría Suárez, es la discusión en torno a si hay dos o tres grandes géneros periodísticos: informativos y de opinión o informativos, interpretativos y de opinión. 

El plan de estudios de la Licenciatura en Ciencias de la Comunicación de la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales de la UNAM ha reconocido desde el antiguo plan y el vigente, la división en tres grandes géneros periodísticos, pero hizo modificaciones al respecto. Antes se estudiaba nota informativa, entrevista y crónica, como géneros periodísticos informativos y como géneros periodísticos interpretativos se dejaba uno, el reportaje. Además de los géneros periodísticos de opinión por su puesto. Ahora en Géneros Periodísticos 1, se estudia nota informativa y entrevista y en Géneros Periodísticos II, se estudia reportaje y crónica, devolviendo así a ésta el  reconocimiento a su importancia y a su carácter un tanto escurridizo sobre todo si va más allá de la crónica noticiosa. 
Con base en mi experiencia, esta reorganización ha resultado muy útil para la mejor comprensión por parte del alumno de los géneros periodísticos, informativos, interpretativos o de opinión..  ¿A qué se debe tanta discusión de si hay dos o tres géneros periodísticos? El motivo radica en querer meter en camisa de fuerza lo que los periodistas han venido desarrollando con libertad. Las clasificaciones son útiles para una mejor comprensión pero debemos entender a los géneros periodísticos  como entes que sufren cambios, se transforman, buscan renovarse y se trastocan pero tienen una esencia propia.  En la realidad la información no está desvinculada de la interpretación, y la interpretación parte de una hipótesis que necesariamente termina en una opinión, en una postura, en un punto de vista. Los géneros periodísticos los hacen los periodistas y éstos como tales no pueden pensar en términos puros, pura información, sólo interpretación o nada más opinión,  La nota informativa necesariamente requiere de un ser pensante que sepa discriminar lo importante de una serie de datos y hechos, que pueda jerarquizar, analizar y contextualizar para encontrar la noticia. La entrevista, se alimenta de la información para poder efectuarse, da información nueva y proporciona opiniones y por lo tanto, también genera opiniones e interpretaciones en el lector. La  crónica y el reportaje se alimentan de la información, de las noticias para poder explicar los hechos con base en el análisis y la investigación. Los géneros de opinión parten de la información para plantear una postura, un comentario, una hipótesis y convencer así a su auditorio sobre una actitud a tomar o una reflexión que hacer. Los géneros se entre tocan, se retroalimentan pero guardan la compostura, en bien de conservar su esencia, su función. 
Así, Kapuscinski afirma: “No pienso si voy a escribir una novela, un reportaje o un ensayo, sin mencionar que se mezclan, reflexiono sobre lo que observé, en busca de la manera más adecuada para describirlo”.

La tercera reflexión que abordaré, partiendo del texto de Luisa Santamaría, es la  de la diferenciación en los medios de los distintos géneros periodísticos con el objeto de no disfrazar opiniones en géneros no adecuados como lo serían los informativos. Éste es un mal actual en la prensa mexicana y es un mal porque lo que existe detrás de ello no es una falta de conocimiento de los géneros periodísticos sino una manipulación, una mala intención de confundir al lector para presentarle opiniones como si fueran hechos. Creo que ello se debe a una falta de honestidad de algunos medios, como sería el caso de Reforma,  o bien a una sobre ideologización de algunos, en concreto  el caso del periódico La Jornada. 
En definitiva los géneros de opinión deben estar diferenciados de los informativos e interpretativos. Pero sin duda, aquí cabe también una mayor educación del público, un lector crítico y educado no será víctima fácil de la manipulación. 

El estudiante que aprende a diferenciar los géneros por su función y características, como lenguaje y estructura dejará sin duda de llamar a todo “artículo”, sabrá distinguir si lo que lee es un reportaje o sólo una nota documentada, pese a que el titular se acompañe de la palabra reportaje,  y dejará la tentación de opinar sin sustento o en lugares inapropiados para ello como la nota. Y una vez que aprenda todo ello no sólo en la teoría sino en la práctica y después de muchos años de manejar el lenguaje escrito con maestría será capaz de innovar y como Gabriel García Márquez o Kapuscinski escribir textos periodísticos que contribuyan a plasmar y describir la realidad de la mejor manera posible,  de manera que el " lector conozca a fondo hasta los pormenores ínfimos de lo que pasó”,  a  comprender este mundo, a mejorarlo y de paso, nos  deleitarán con sus textos al  leerlos. Cuando se alcanza ese nivel de escritura lo  menos importante es discutir si se trata de uno u otro género periodístico, simplemente pasan a ser textos periodísticos magistrales, que impactan la mente de los lectores y contribuyen al entendimiento y a la comunicación humana.
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